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Para situarnos en lo que se nos quiere decir en este evangelio de hoy tenemos que ir al contexto anterior: se trata de una discusión de Jesús con los judíos[footnoteRef:1] que comienza con su afirmación: «Yo soy la luz del mundo». Pues bien, esto lo va a explicar curando a un ciego de nacimiento. Otra consideración: recordemos que al inicio del Evangelio Juan había dicho: «en ella [la Palabra] estaba la vida y la vida era la luz de los hombres». Luego un ciego de nacimiento es símbolo del que nunca ha conocido la vida, de alguien perdido en su existencia; alguien que nunca ha podido saber lo que debe y puede ser un hombre: es un muerto en vida. Al final del relato el cambio experimentado por el que antes habitaba en las tinieblas le hace irreconocible para sus vecinos. [1:  Jn 8,12-59] 

Lo que resulta sorprendente en el relato de la curación del ciego, y es aquí donde vamos a centrar la atención, es que sea el barro el medio extraño y claramente inadecuado empleado por Jesús para hacer su obra (que es la de Dios) de devolver la vista al ciego y para manifestarse él mismo como luz[footnoteRef:2]. El barro aparece cuatro veces en el texto, y siempre en manos de Jesús. Y es claramente inadecuado porque para dar la vista, para dar luz, se utiliza precisamente algo opaco y oscuro como instrumento para que el ciego recupere la vista y para que la luz vuelva a sus ojos.  [2:  Cfr. DOLORES ALEIXANDRE. Esa «escuela de danzantes» que llamamos Cuaresma.] 

El ciego del evangelio de hoy representa a todos los que viven en la oscuridad, en la noche y ni siquiera aspiran a salir de su ceguera. Recordemos que la luz en el evangelio de Juan es la vida, es el mismo Jesús (ya lo había dicho Él mismo antes frente a los judíos). Este ciego ha vivido siempre en el ámbito de la tiniebla que le ha impedido ver, experimentar la luz de la vida[footnoteRef:3]. Éste que vivía en las tinieblas realiza el proceso de acoger la luz hasta hacer la confesión: Creo, Señor. Y se postró adorando a Jesús.  [3:  SECUNDINO CASTRO SÁNCHEZ, OCD. Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial. Ed. Desclée de Brouwer. Hernao, 2001] 

El ciego es, pues, la figura de todo aquel a quien Jesús quiere conducir a su camino. Es sorprendente que Jesús no le pregunta si quiere volver a ver la luz; tampoco existe una petición propia por parte del ciego. 
Jesús actúa, con su gesto extraño e inconveniente, sin mediar antes una conversación con él. Pero responde a Jesús, se deja ungir (porque de eso se trata) por Él, con ese barro que alude al barro de la creación original pero mezclado ahora con la saliva de Jesús, porque se trata de una nueva creación: el ciego será re-creado hacia la luz que es el mismo Jesús: deberá lavarse, sumergirse, en el mismo Jesús, en la fuente que significa «El Enviado». Se percibe claramente la intención del evangelista: hacer barro con la saliva significa la creación del hombre nuevo, compuesto de la tierra, es decir de la carne, y la saliva de Jesús, es decir de su Espíritu.
Pero, como hemos dicho,  aunque Jesús en su acción no le pregunta nada al ciego irrumpiendo en su vida, no le quita la libertad: tendrá que ser él quien vaya a la piscina de Siloé y realizar la acción de querer ver: el ciego tiene que aceptar la luz y optar libremente por ella.
Desde luego, Juan es un teólogo brillante. Originalmente la piscina de Siloé recibe su nombre porque esa palabra en arameo significaría emisión/envío de agua, o bien agua emitida/enviada. El evangelista adapta el nombre para aplicarlo a Jesús «el Enviado». El agua de la piscina es pues el agua del Enviado, el Espíritu que manara de sus entrañas[footnoteRef:4]: el agua de la que había hablado con la samaritana; el nacer de nuevo del Espíritu de que había hablado con Nicodemo. [4:  JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1979] 

El hombre siguió las instrucciones y obtuvo la vista. El ciego ha alcanzado su integridad humana. Su fe ha consistido en fiarse de Jesús, y la ha expresado yendo a la piscina. Las obras de Dios (de las que había hablado Jesús un momento antes con sus discípulos) hacen al hombre. 
El hombre se lava, como Jesús le dice. «Lavarse» indica la aceptación del agua del Enviado, el Espíritu, el amor que se manifiesta. El resultado de la acción de Jesús y de la aceptación por parte del ciego tiene como efecto la visión (volvió con vista). El cambio expresado en estos términos consiste en la capacidad de ver/conocer lo que es el hombre y el mundo, lo que es él mismo dentro del plan de Dios. Esta experiencia orientará en adelante su actuación.
Al final del relato Jesús va a encontrarlo y se le da a conocer como el modelo de hombre que lo había llevado a su opción por la vida.
¡Cuántos seres humanos viven su existencia sin saber quiénes son en realidad!, si saber lo que significa la verdadera condición humana, el objetivo para el que Dios los ha creado. Cuántos, además, creen ver y la curación les será imposible porque no se declaran ciegos. Jesús al final del relato se dirige a estos «ciegos voluntarios» que intentan justificar lo falso y presentarlo como voluntad de Dios. Porque no es pecado ser ciego, pero sí serlo voluntariamente, es decir, rechazar la luz cuando esta brilla ante los ojos con evidencia. Son ciegos voluntarios que buscan cegar a los demás. Son las tinieblas de que habla Pablo en la Segunda Lectura, que, proponiendo la mentira, apaga la verdad y con ella la vida. El ciego de nacimiento no tenía pecado, como había dicho Jesús. Los fariseos, que tienen la posibilidad de responder a la luz, lo tienen. Esta es la diferencia entre las dos posturas.
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